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LA OBTENCIÓN DEL SALITRE

¿Por qué en Alcázar de San Juan?
Las circunstancias del clima y la naturaleza del suelo hacían que en Espa-
ña se hallase salitre en superficie, y singularmente en La Mancha (Morla, 
1800), de donde se obtenía a partir del lavado de tierra, puesta a evaporar 
de las lejías. Se obtenía mucho salitre bruto (es decir con sales que no 
servían para fabricar pólvora), y parecía compensar la poca productividad 
con la facilidad de recogida. En el caso de Alcázar se optó por centralizar 
la extracción de salitre en un espacio que se conocería como “Los Sitios”. 
Su éxito dependió de una serie de factores:

-	Tierras ricas en sales procedentes de areniscas y yesos depositados 
en la cuenca sedimentaria y con espesores que rondan varios me-
tros de potencia. En el argot era un “paraje con nitrificación” (Rueda, 
1833).

-	Terreno llano y poco pedregoso que facilitaba la compactación de las 
tierras que se iban a usar para extender las tierras (llamadas toscas 
o suelos).

-	Orientación adecuada (hacia el norte) y expansión de la ciudad en 
dirección contraria a los terrenos utilizados para la obtención del sa-
litre. Se aseguraba por tanto una salitrería extensa y cercada.

La obtención de salitres en “Los Sitios”
El procedimiento consistía en extender la tierra en un suelo humedecido 
y compactado, de forma que, tras decantación, cristalización, extracción 
y filtración, se obtuviesen unos concentrados ricos en salitre. Era un pro-
ceso cíclico, repitiendo el proceso varias veces hasta obtener la lejía con 
la graduación adecuada.
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Los tendidos
Eran las tierras o barros que se tenían que extender (sin comprimir, usan-
do mazas o azadas para ello) y dejar al sol para que precipitasen las sales 
en superficie. Los tendidos se echaban en toscas o suelos, un terreno que 
tenía que estar lo suficientemente húmedo, igualado y compactado, de 
manera que no fuese más alto que un tercio de vara castellana (en torno 
a 27 centímetros). Era lo que se conocía como la nivelación del pavimen-
to, de forma que al echar el tendido se creaba un caballete en los lados 
y el centro de las eras que conformaban estos sitios. De esta manera se 
optimizaba la extracción de salitre en menos superficie de terreno y, en 
el caso de que cayera agua, sería menor el lavado de salitre. Cuando sa-
liera vegetación en los tendidos, un niño se podría encargar de arrancar 
las hierbas a tirones o con cuchillo, a fin de no crear pequeños agujeros 
y que se acumulase el agua, alterando el proceso de obtención del salitre 
(Martínez Rueda, 1833).

El barro que quedaba en ese tendido tenía que estar previamente aireado 
y seco, y que, al deshacerse, no formase estructuras compactas o te-
rrones. Se extendían casi siempre tras las lluvias de primavera (aunque 
podía comenzar en enero si el tiempo acompañaba), y se regaban con es-
tiércol, agua, y derivados de la obtención de lejías (espumas y caldos). La 
recolección se hacía en las madrugadas de primavera y siempre con buen 
tiempo. Una vez que las sales comenzaban a precipitar, ya se hablaba de 
“tendidos en sazón”.

Figura 1. Azada utilizada en la fábrica de salitre. Elemento básico para extender los tendidos sin 
comprimir. Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).
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El aerómetro
El aerómetro era elemento indispensable para la obtención del salitre, 
pues era el instrumento que servía para medir la graduación de la lejía 
(agua con sales disueltas). La cantidad de sales disueltas era posible me-
dirlas con un aerómetro, pesa-licor o Baumé. Consistía -y consiste- en 
una bola de vidrio hueca que se une a un tubo cilíndrico de aproximada-
mente un palmo de longitud. La parte inferior tiene una segunda bola en 
la parte que se alarga que contenía plomo y mercurio en el siglo XVIII. 
Hacía contrapeso para que el tubo estuviese en vertical. El vidrio se mar-
caba, y según el aerómetro se sumergiera más o menos, podía saberse la 
graduación (normalmente hasta los 20º). Cuanto menos se sumergiera el 
aerómetro, más rica era la lejía. La graduación se hacía mediante onzas 
de salitre puro, que se iba combinando en vasos de cabida hasta llegar 
desde una onza de salitre y 99 de agua hasta 20 onzas y 80 partes de 
agua (así se obtenían esos 20º).

Extracción, trasiego y filtración
La recogida se hacía en los conocidos como tinglados (acúmulos de aperos 
y herramientas). De los tendidos se extraían las sales a través de rae-
duras (en ocasiones, si la tierra tenía mucha concentración de sales era 
trillada). Se utilizaban unas palas alargadas de madera, al igual que las 
carretillas para mover las tierras. 

Figura 2. Aerómetro o pesa-licor. Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los
modelos de Martínez Rueda (1833).
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La técnica de raedura por rastrillo era la más utilizada en Alcázar. Había 
que hablar de 1ª, 2ª, 3ª y hasta 6ª raedura, según los grados de salitre 
que tenía. Para ello había que hacer una prueba en una coladera, que se 
rellenaba con 15 arrobas de tierra y otras 5 de agua, dejando pasar seis 
horas hasta obtener una lejía que se graduaba. La riqueza de esa lejía te-
nía como referente nacional la obtenida en la fábrica de salitre de Alcázar 
extraída principalmente de Tembleque (17º).

Figura 3. Pala de madera necesaria para la mover las raeduras de salitre. Modelada por 
Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).

Figura 4. Coladera tradicional con espita en donde se hacían las pruebas de las raeduras para
comprobar la graduación de las lejías de salitre. Se llenaba de tierra y agua y 

se dejaba reposar seis horas, saliendo la lejía a través de una espita. 
Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).
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La primera raedura se obtenía de los primeros dos o tres dedos de tie-
rra del tendido. Tras comprobar la graduación, se ahondaba otros tantos 
dedos en el tendido (segunda raedura) y vuelta a graduar. Si tenían los 
mismos grados, se mezclaban, y si no, se apilaban en un montón aparte 
(empilados). Lo habitual era que tuvieran menor grado:

RAEDURA GRADOS

1 17º

2 12-13º

3 8-12º

4 6-8º

5 4-6º

El empilamiento se llevaba a cabo con las tierras de las distintas raeduras, 
a fin de concentrar en la base la calidad de la lejía. Estos montones en Los 
Sitios aparecen en veintiséis ocasiones en el plano de Alcázar de 1840. Te-
nían una estructura troncocónica o piramidal en cuya base se agregaban 
las tierras de primera raedura. Encima de ella, las de segunda, tercera y 
cuarta raedura. Eran estructuras muy elevadas, de hasta 4 y 5 metros. A 
su lado, las zanjas donde se podía extraer el salitre. Cada capa del em-
pilamiento tenía un nombre; la más alta la “Cuarta” (en referencia a que 
venían de la cuarta raedura), “Tercera” y así hasta la base o “Primera”.

Cuando se conocían las graduaciones, se reconcentraban en las de mayor 
graduación, de forma que las lejías resultantes de todo el proceso fue-
ran lo más aproximadas posible a la lejía “Tipo Tembleque” de 17º. Las 
coladeras que no eran de prueba eran artesas de tipo aragonés hechas 

Figura 5. Primera raedura en la costra de un suelo nitroso. Las sales precipitan y cristalizan 
dejando esa especie de suela en superficie. Imagen del autor.
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de madera de encina (para evitar que rezumase la lejía por los poros) y 
tenían una capacidad total de 15 arrobas, algo menor que la coladera de 
prueba. Estas artesas tenían unos recibidores excavados en el suelo que 
era donde se recibía el salitre.
El problema de este método es que era largo y costoso, pues comprendía 
unas 12 horas por raedura, incluyendo la extracción y el reposo, en el que 
los operarios podían equivocarse, o como los llamaban (Martínez Rueda, 
1833), trabajadores torpes.

Figura 6. Carretilla de transporte de raeduras utilizada en Alcázar. Modelada por 
Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).

Figura 7. Artesa tipo aragonesa. Eran las coladeras que se usaban en las salitrerías de 
Alcázar para obtener la lejía que posteriormente se llevaría a las calderas. 

Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).
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La filtración de estas tierras en las artesas y la obtención de unas lejías de 
17º se tenían que pasar a balsas (para evaporar al sol) y a botazos (para 
evaporar en calderas). Las comprobaciones del estado de las coladeras 
corrían a cargo del maestro y sobrestante de la fábrica, teniendo que:

-	Comprobar que las coladeras estuviesen limpias y dispuestas.
-	Que las lejías que se les añadieran estuviesen filtradas la noche antes.
-	Colocar los buzones de las coladeras solo cuando estuvieran carga-

das, de forma que se pudiera comprobar que las lejías van a los reci-
bidores.

-	Velar por no quitar los buzones hasta 30 minutos antes.
-	Que el recibidor no tenga lejía antes del proceso (o bien sea la lejía 

que se ha de obtener).

Evaporación al sol
El trabajo realizado por Juan Ángel Ruiz Sabina (Ruiz, 2017) y su correcta 
y acertadísima interpretación de la poco documentada fábrica de salitres 
de Alcázar de San Juan ha permitido comprobar la existencia de balsas 
de evaporación al sol en el entorno de la calle Corredera (entre las calles 
Manuel Manzaneque y Avenida de Herencia). En concreto, una alberca 
para agua y seis piletas para obtención de salitre. La alberca es la mayor 
de las estructuras encontradas en la intervención arqueológica. Anexa a 
ella, seis piletas. En cuatro de ellas se llevaba el proceso de evaporación, 
una a la decantación y otra a la extracción. Las limitaciones de la propie-
dad del terreno van a determinar la disposición de las balsas. La pileta 1, 
interpretada como de decantación por la acumulación de yesos que se ven 
en su fondo, estaba impermeabilizada mediante capas de cal. Es en esta 
pileta donde se encontró una moneda de Carlos III que permite datar el 
uso de estas instalaciones en el siglo XVIII. Están orientadas a mediodía.

Figura 8. Intervención arqueológica en avenida de Herencia. Una alberca y varias piletas perte-
necientes a una salitrería a extramuros de la fábrica de salitres. Junio 2015. Imagen del autor.
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En otra de las piletas, la número 4, se ha podido detectar un canal de 
conducción de aguas y en ella se puede comprobar como se evaporaba 
al sol en la fábrica de salitres de Alcázar. Para ello, eran varias las balsas 
que se disponían a diferente altura y conectadas entre sí por canales de 
comunicación para ir vertiendo las lejías. El tamaño de las balsas o piletas 
era decreciente conforme aumentaba el grado de las lejías, y en la última 
se terminaba en un recibidor que se hallaba excavado en la tierra y en el 
que la lejía tenía que estar el tiempo justo para evitar que se difundiera. 
No parece que haya indicios de haber sido revestidas de plomo y sí de 
cantos de río y teja árabe.

Para el proceso de evaporación al sol estas piletas se tapaban con una 
estera, lienzo o maderas que ayudaba al proceso al aumentar la tempera-
tura al taparlas y dejaban una pequeña abertura o buzón para que saliera 
la lejía. Aunque no existen referencias documentales en Alcázar para ver 
como se tapaban las balsas de evaporación, la opción más posible en las 

Figura 9. Canal de conducción de aguas en una de las piletas o balsas de evaporación al sol de 
una salitrería en Alcázar. La conducción de las lejías entre varias piletas permitía eliminar las 

impurezas. Junio 2015. Imagen del autor. 
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salitreras sería el uso de esteras de esparto1 y tablas que tenían que so-
bresalir alrededor de 2 pulgadas para evitar que el agua penetrase en el 
caso de lluvia y alterar el proceso de evaporación. Con este proceso se 
conseguía, en ocasiones, hasta 3.000 arrobas de salitre cristalizado como 
consiguieron en Tembleque (Martínez Rueda, 1833).

Evaporación al fuego: El salitre sencillo
Una vez se obtenía la lejía de las balsas y piletas de evaporación al sol, se 
cocía en calderas. Las calderas se ubicaban en la fábrica en los conocidos 
como cuartos cuajadores. Las calderas consistían en grandes peroles de 
forma cónica que fueron mejorados por Fernández a finales del siglo XVIII 
como modificaciones de las calderas creadas por Benjamin Thompson (el 
Conde Rumford), inventor de la cafetera.

1 	  AHMASJ. Protocolos Notariales 1630-1631  Sig.149/1 Núm. 86. Sobre una deuda de 200 
rs. de los salitreros a Marcos García por el gasto de esparto.

Figura 10. Esquema de las balsas de evaporación al sol, los canales de conducción y el recibi-
dor de lejías que serían llevadas a las calderas. Modificado de Martínez Rueda (1833).

Figura 11. Vista lateral idealizada de las balsas de evaporación al sol. Cada una a una distinta 
altura, de mayor a menor y terminando en un recibidor enclavado bajo tierra. Modificado de 

Martínez Rueda (1833).
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Figura 12. Hornal del interior de los cuartos cuajadores. Existía una especie de cenicero (1) 
donde eliminar las cenizas de la caldera, situada sobre la rejilla de hierro donde se colocaba la 
leña (2). El claustrillo era una especie de pasaje interior donde se encendía el fuego a través 

de la propia boca encima del cenicero. Modificado de Martínez Rueda (1833).

Figura 13. Caldera donde se cocían las lejías procedentes de los tendidos y balsas de
evaporación de la fábrica de Alcázar y alrededores hacia finales del siglo XVIII. 

Era el instrumento de más valor en el contexto de la fabricación del salitre, por lo que los sali-
treros compartían, tal y como se recogen en el Catastro del Marqués de la Ensenada,

volúmenes de líquido que se cocían prácticamente a diario.
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Las calderas se calentaban hasta los puntos de cocción adecuados y de-
terminados por el maestro principal, y era lo que se conocía como cocha o 
cochura. La caldera estaba en cocción desde las cuatro de la mañana has-
ta las ocho de la tarde y dicho proceso era conocido como cocida. Estas 
calderas, dada su relativa fragilidad, tenían que estar siempre llenas. Aquí 
se daba el proceso de conversión a salitre, ya que se evaporaba la lejía y 
cristalizaba, obteniendo el salitre cristalizado. Dado que tenía impurezas, 
se sometía a entre dos y tres trasiegos que duraban en total unas 24 ho-
ras. Estos trasiegos consistían en enfriar el salitre cristalizado en grandes 
botazos, siempre a últimas horas del día. De ellos, se iban eliminando las 
impurezas que aparecían en compactaciones llamadas sarros o cernadas. 
Durante el trasiego, las calderas eran limpiadas agregándoles lejías de 
baja graduación, para enjuagarlas y quitar el sarro. En el caso de que 
existiera poca cantidad de lejía para encender la caldera, se empleaba 
el conocido como caldo de trasiego (y siempre bajo la atenta mirada de 
los oficiales): una cuarta parte de lejía reposada y el resto de caldo de 
limpieza de la caldera.
El producto resultante podría seguir dos caminos: tras comprobar su ca-
lidad a través de una colorimetría de llama se pesaba y almacenaba. Era 
lo que se conocía como salitre sencillo. Si no se almacenaba, se mantenía 
líquido y se empleaba para regar los tendidos. Se conocía como agua 
madre.

Figura 14. Cubo de trasiego utilizado para transportar el salitre cristalizado a botazos 
donde eliminar las impurezas. Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los modelos

de Martínez Rueda (1833).
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Obtención del salitre afinado
En Alcázar de San Juan y Tembleque se llevaba a cabo el proceso de afina-
ción del salitre sencillo por desalación en frío. En el caso de Alcázar (Mor-
la, 1800), la afinación había que terminarla a finales de marzo, de manera 
que la administración de la fábrica pudiera remitir la cuenta general en 
abril. Se trataba de un método en el que se eliminaban impurezas del 
salitre y cuya técnica fue depurada por Antoine Lavoissier (1743-1794).
La técnica consistía en el machaque y tamizado en unas planchas de 
madera a modo de entarimado. Para ello se extendía el salitre sencillo y 
se golpeaba con mazas. Se obtenía un polvo (arenillas) que se añadía a 
un botazo en cuyo fondo se ponían dos capas, una de madera y otra de 
esparto, de forma que hiciesen de filtro. El producto del lavado salía por 
un orificio llamado canilla hasta el recibidor.

Figura 15. Botazo de lavado que tenía una doble función: eliminar las impurezas del salitre 
cristalizado.  Modelada por Estefanía Muñoz a partir de los modelos de Martínez Rueda (1833).
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Figura 16. Detalle del entarimado utilizado para machacar el salitre sencillo mediante
mazas. Modificado de Martínez Rueda (1833).

Figura 17. Esquema original de un botazo de lavado. En él se introducían las arenillas
(salitre sencillo machacado), que se lavaban y se extraía el salitre afinado. Los restos 
de impurezas quedaban depositados bajo la espita, entre capas de madera y esparto.

Modificado de Martínez Rueda (1833).
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LA FABRICACIÓN DE LA PÓLVORA EN ALAMEDA DE
CERVERA Y RUIDERA

El proceso de obtención de pólvora se dividía en seis pasos, siempre en 
dependencias de los llamados molinos de pólvora:

- Pulverización de los componentes.
- Trituración.
- Graneo.
- Pavonado (solo en Ruidera).
- Asoleo
- Empapelo.

Composición de la pólvora
Las proporciones de los tres elementos de la pólvora estaban estableci-
das en España desde finales del siglo XVI por Luis Collado (1592), si bien 
las fábricas del reino carecían de reglamento y dichas proporciones se 
basaban en los criterios de los administradores de cada fábrica y en sus 
propios operarios. Martínez Rueda (1833) alaba las proporciones de la 
Compañía de Cárdenas, empresa que explotaba la fábrica de Alcázar y los 
molinos de pólvora y que eran merecedoras de ser elegidas como de uso 
para el rey en lo que se consideraba como “pólvoras superiores” que aquí 
se conocían como pólvora de fusil. Dichas proporciones son 75 de salitre, 
13 de carbón y 12 de azufre (75-13-12). Esta proporción tendría que verse 
alterada para la conocida como pólvora de guerra o de artillería, que re-
quería mayor porosidad y eso solo se lo garantizaba un exceso de carbón 
en la mezcla de la pólvora. Alcázar probó proporciones 76-15-9 (usadas 
por Francia e Inglaterra) y 76-14-12 (la conocida como pólvora suiza). Si 
la calidad era indiscutible, no lo era tanto la posibilidad de almacenar la 
pólvora, pues se exponían a pérdida de compactabilidad y posibles ex-
plosiones (recordemos que gran parte de la pólvora producida en Alcázar 
se destinaba a ser almacenada o enviada a territorios en disputa). Final-
mente, y tras una Real Orden de 9 de abril de 1829, las proporciones se 
quedaron como 75 de salitre, 12,5 de carbón y 12,5 de azufre.

Pulverizado 
En los molinos de pólvora pertenecientes a la fábrica de salitres de Al-
cázar de San Juan, el pulverizado se hacía por el método de la percusión 
(destinado a molinos con mazas y morteros).
La pólvora era una mezcla de tres elementos y requería una pulverización 
homogénea, que se conseguía a través de varias pulverizaciones para eli-
minar elementos gruesos (generalmente procedentes del carbón de ála-
mo que empleaban). Estas impurezas eran llamadas graznas.
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Los salitres que llegaban a los molinos podían ser de grano fino -popu-
larmente conocidos como salitre en arenilla- o salitre en grano, mucho 
más codiciado para obtener pólvoras de mayor calidad. Era necesario que 
estuviese seco y no se compactase, por lo que se pasaba a través de 
cedazos pues se han encontrado en el centro de estos terrones navajas, 
eslabones y rosarios que por descuido suelen caerse a los operarios y 
conductores (Martínez Rueda, 1833).

La picada
Las proporciones en las que se va a componer la pólvora se le llama pica-
da, y tenía que ir en función de la capacidad del mortero de piedra caliza 
del molino que oscilaba las 100 libras. Para ello se realizaban “pesadas” 
con sacos de lona de peso similar que no sobrepasase algún adarme (1,79 
gramos). Dichas pesadas se hacían en balanzas con sacos que se iguala-
ban por libras. Para añadir o quitar salitre, azufre o carbón, se empleaba 
un pequeño plato de cobre. Una vez pesado, se cerraba con la cuerda 
que trae el saco de lona, utilizándolo como tara para medir los siguientes 
sacos. Era en los almacenes de picada donde se realizaba esta labor. Solo 
cuando se pesaban todos los sacos, era cuando se llevaban frente a cada 
mortero para cargarlos. De ahí surge el término “poner la picada”. Existía 
la tradición de poner la picada en torno a las 10 de la mañana, justo des-
pués del graneo.

Trituración
La trituración de la picada se llevaba a cabo en molinos que tenían que 
tener mazas y morteros, los cuales iban a ser accionados por una rueda 
hidráulica impulsada por las aguas del río Guadiana.
La entrada al molino era a través de una estrada, con el habitáculo a 
distinta altura, bajando por unas escaleras de madera. En el interior del 
molino, además de mazas de encina -con sus correspondientes morteros- 
y la rueda hidráulica había una artesa en la que los operarios tamizaban 
el azufre, siendo una de las partes de la labor más dificultosas en cuanto 
a que el polvo del azufre se introducía en ojos y fosas nasales, provocán-
doles sensación de ahogo, quemazón, tos, irritación y dolor de garganta 
llegando a provocarles enfermedades crónicas de piel y bronquios o si-
nusitis.
Para colocar la mezcla en los morteros había que humedecerla y formar 
lo que llamaban la pasta. Esa agua se recogía de un cubo de barro o 
cuezo, que también podía utilizarse para lavarse las manos. La humedad 
de esa pasta -que no podía quedar adherida a los morteros ni a la maza- 
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dependía de la humedad relativa del momento, por lo que podía variar 
dependiendo de la estación del año en que se encontraran. Era por tanto 
un proceso que dependía del acierto del mayoral del molino.

La pasta era movida en los morteros por platos de madera que fueron 
sustituyendo a los platos hechos de cobre, pues se tenía constancia (Rue-
da, 1833) de chispazos que provocaban incendios en los molinos. Es muy 
posible que esta fuera una de las razones por las que el molino San Antón 
de Alameda se incendiara en el siglo XVII. El plato tenía que medir unas 
seis pulgadas de diámetro y media pulgada de grueso. Tenía dos lados: 
un reborde por donde agarrarlo y otro lado muy fino que usaban como 
espátula a fin de separar la pasta de la maza o el mortero. También se 
podían ayudar de una espátula.

Figura 18. Interior de un molino de pólvora de Alameda de Cervera. 1. Pared del edificio. 
2. Estrada o entrada al edificio. 3. Escaleras de bajada. 4. Artesa. 5. Rueda hidráulica. 6. Árbol 
de la rueda. 7. Maza de encina. 8. Mortero de piedra caliza. 9. Llevadores de encina que levan-
tan las mazas. 10. Cuezo. 11. Jarros de cobre. 12. Platos de madera. 13 Espátula de madera. 

14. Dados donde se apoyan los muñones. Modificado de Martínez Rueda (1833).
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Los morteros que se utilizaban en los molinos de pólvora de Alameda 
eran de piedra caliza. Se asentaban en unos cimientos hechos a base de 
argamasa y pequeñas piedras, amortiguando el golpeo con las mazas y 
evitando de esta forma que saltasen. Los molinos de Alameda y Ruidera 
tenían cada uno cuatro morteros y cuatro mazas. El volumen de pasta que 
podía caber en el hueco del mortero era de entre 70 y 100 libras.

El movimiento del molino podía variar en función de la cantidad de agua 
que tuviese el cauce del río. En el caso de los de Alameda eran considera-
dos como “tardos”, ya que no solían llegar a la velocidad de un golpeo por 
segundo (Martínez Rueda, 1833). 

Figura 19. Interior de un molino de pólvora de Alameda donde se ven las cuatro mazas, morte-
ros y la rueda hidráulica impulsada por el agua. Modificado de Martínez Rueda (1833).
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La trituración en los molinos sería por ello de la siguiente manera:
-	 Comprobar si las mazas se pueden mover con libertad para golpear. 

Para ello se comprobaban que los levadores que iban a permitir subir 
y bajarlas, se untaban con sebo o aceite.

-	 Comprobar la limpieza del molino y de los morteros.
-	 Que los muñones de hierro sobre los que va a girar el árbol de la rueda 

hidráulica estén cubiertos de agua.
-	 Comprobar el desgaste de los elementos que componen la telera o 

telar que sujeta las mazas.
-	 Añadir la picada a los morteros.
-	 Humedecer de manera adecuada la pasta hasta que se “siente la pi-

cada”. Era un proceso en el que se tardaba hasta 30 minutos y se 
realizaba a mano o con ayuda de espátulas de madera.

-	 Triturar por golpeo de las mazas el total de pólvora 3 veces al día. No 
se recomendaba detener la trituración a menos que fuese necesario, 
para evitar sobre todo que el salitre cristalizara en superficie.

-	 Dar punto de graneo a la pasta antes del amanecer. Consistía en se-
car la pasta hasta obtener un grano que facilitara el posterior graneo. 
Era el momento de acumular la pasta en sacos, parar la maquinaria y 
llevar al cuarto graneador.

El Graneo
Los graneadores eran unos locales destinados al graneo, que era reducir 
a un tamaño o calibre adecuado a la pólvora. Consistía en un pequeño 
habitáculo con una artesa en el centro de la sala y otras pegadas a dos de 
las paredes del graneador (en forma de L invertida, al frente y a la dere-
cha de la entrada). Sobre estas artesas laterales colgaban arrompedores 
y cernedoras.
Los arrompedores eran unos cedazos de gran tamaño que tenían una piel 
de pergamino agujereada con el tamaño de grano deseado. Se suspendían 
en la habitación, por medio de tres cuerdas que se sujetaban en una viga. 
En los arrompedores se echaban unas seis libras de pasta y se mezclaban 
con treinta y seis bolas de barro cocido, de una media pulgada de diáme-
tro. El operario tenía que agitar con violencia (Martínez Rueda, 1833), de 
forma que el choque permitiría deshacer la pasta con el tamaño adecuado 
para pasar por el tamaño de poro del pergamino del arrompedor. 
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En los graneadores existían tres arrompedores, uno por operario, y la 
labor no concluía hasta haber graneado toda la pasta. Junto al grano que 
ha pasado por este tamiz podía haber entrado polvo de impurezas, por lo 
que era necesario su separación en lo que se conocía como espeligrar la 
pólvora.

Figura 20. Cuarto de graneo anexo al cuarto de trituración del molino de pólvora.
1. Entrada. 2 y 3. Artesas. 4. Arrompedores. 5. Cernedores. 6. Espuerta forrada de tela para 

depositar la pólvora graneada. Modificado de Martínez Rueda (1833).



22

Tesela nº 82. La obtención del salitre y la pólvora en Alcázar de San Juan

El espeligrado de la pólvora se llevaba a cabo por cada uno de los tres 
operarios. Se colocaban unos pequeños cedazos en cada mano, llenos 
hasta la mitad con la pólvora en grano. Los colocaban en los cernadores 
e iban moviendo los brazos. El polvo caía en las artesas pegadas a la pa-
red y la pólvora libre de impurezas -llamada pólvora verde- se vertía en 
espuertas forradas de tela. Dado que era un proceso que necesitaba una 
humedad adecuada, no se recomendaba granear en días de lluvia. El pol-
vo resultado de este espeligrado era particularmente molesto, por lo que 
era uno de los trabajos más sufridos dentro del proceso de fabricación de 
la pólvora.
Templar los polvos era otra de las acciones que se llevaban a cabo en el 
graneo. Consistía en llevar hasta tres veces los polvos resultantes del 
espeligrado a los morteros de trituración. Dada la volatilidad de este pol-
vo, podía ser especialmente peligroso en condiciones de poca humedad, 
principalmente en los meses de estío.

Figura 21. Aspecto lateral de un cuarto graneador con la viga de la que cuelgan 
los tres arrompedores utilizados para el graneo. Modificado de Martínez Rueda (1833).
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Una vez que se tenía toda la pólvora, era llevada a secar en lo que se co-
nocía como asoleo.

La zaranda y los sellos de colores
La zaranda era un instrumento similar a un cedazo utilizado de criba para 
que a la pólvora se le diese un sello de color. El tamaño del pergamino en 
el cedazo tenía el tamaño  que necesitaba el grano, existiendo zarandas 
destinadas a cuatro colores según el tamaño: verde, azul, encarnado y 
negro. Tras el zarandeo, se obtenían pólvoras cuyo color tenía que ir siem-
pre indicado en el cartucho. 

Pavonado
El pavón era el enlustramiento de la pólvora. Fue introducida en los moli-
nos de Ruidera por la Compañía de Cárdenas en el siglo XIX y este lustre 
servía para que no se mancharan las manos los usuarios de la pólvora, ya 
que daba un valor añadido al producto y se intentaban evitar los fraudes.
La máquina de pavón consistía en dos barriles a los que se añadía entre 
ocho y doce arrobas de pólvora que había estado al sol al menos una 
hora y que giraban movidos por agua. Dos artesas forradas con lienzo 
recogían la pólvora. El proceso de pavón duraba casi 12 horas y la pólvora 
obtenida, de un aspecto mate, volvía al cuarto graneador para repetir la 
operación hasta obtener una pólvora lustrosa.

Figura 22. Estructura hidráulica introducida por la Compañía de Cárdenas en los molinos 
de pólvora de Ruidera para llevar a cabo el pavón o eliminación de polvo de la pólvora.

Modificado de Martínez Rueda (1833).
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Asoleo
Método de secado al sol de la pólvora. Se trataba un proceso que depen-
día de la benignidad del clima y las condiciones de humedad. El asoleo 
se realizaba en un lugar espacioso, con suelo embaldosado -para luego 
barrer el polvo y poder reutilizarlo en el proceso de graneo- y con paredes 
altas que resguardasen la pólvora a asolear de los vientos del norte. El 
viento que daba en este espacio de asoleo tenían que ser de componente 
sur y este (mediodía y levante), de manera que se optimizase el grado de 
humedad de la pólvora y no se compactara en terrones.
Se utilizaban pequeños bancos para apoyar tableros en un plano inclina-
do, llamados tumbillos. Los tumbillos, de 1,66 metros de largo y 62 centí-
metros de ancho se recubrían de un lienzo llamado manta -hecho a base 
de fibra de cáñamo- y sobre ellos se depositaba la pólvora.

Los tumbillos se ponían mirando al sur y el proceso se llevaba a cabo en 
horas de sol con la mínima humedad relativa posible. La maestría de los 
operarios en quitar el polvo de la manta y extraer la pólvora del tumbillo 
era clave en el asoleo (Martínez Rueda, 1833).

Figura 23. Banquillo y tumbillo, un tablero utilizado para secar al sol la pólvora antes de su 
empaquetado. Modificado de Martínez Rueda (1833).
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Empapelo
La pólvora en España se empapeló hasta el siglo XIX en cartuchos con un 
peso neto de ocho onzas (sin incluir el papel y la cuerda de tipo hilo bra-
mante). Los cartuchos llevaban dos sellos, el sello real y, a partir de que la 
Compañía de Cárdenas se quedara con el asiento de la pólvora, su propio 
sello. El proceso de empapelo requería un lugar limpio y despejado, don-
de no se malgastase la munición. Se trataba por tanto de otro habitáculo 
contiguo a los otros edificios del molino.

En el caso de los molinos de pólvora de Alameda y Ruidera, al producirse 
pólvora roja y negra, el papel que contenía el cartucho tenía que ser de 
estraza. La preparación de los cartuchos con su correspondiente matase-
llado tenía que realizarse previamente al llenado de estos con pólvora. Los 
sellos negros y rojos se hacían en bases de aceite, con humo negro para el 
primer caso y de la mezcla de bermellón rebajado con yeso en el segundo. 

Figura 24. Aspecto del cuarto de empapelo. Una balanza sobre una artesa en la que se coloca-
ban dos operarios, en donde tenían que preparar los cartuchos, sellarlos, rellenarlos de pólvo-

ra, atarlos y llevarlos a sacos para su almacenado. Modificado de Martínez Rueda (1833).
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Las tintas se añadían a un bote de hojalata y comenzaba el matasellado 
por parte de dos operarios sentados uno frente al otro que sellaban y 
comprimían el cartucho de manera que el color del sello quedase patente.
Para hacer los cartuchos se utilizaba un molde de madera algo cónico, de 
cuatro pulgadas de altura y media de diámetro. En ambos lados, se ataba 
con el hilo bramante lo suficientemente grueso como para que los opera-
rios no se cortasen las manos (Martínez Rueda, 1833).
El relleno de pólvora, dada su relativa volatilidad por las condiciones am-
bientales, era añadida utilizando como molde un cilindro de hojalata que 
se introducía en el cartucho, de manera que se enrasaba la pólvora hasta 
la cantidad requerida.

En la artesa donde se sentaban los operarios existían unos sacos que se 
llenaban de estos cartuchos apilados en filas hasta completar la media 
arroba de peso. Una vez comprobado el proceso por el mayoral, el saco 
se cosía y era enviado al almacén para su distribución por parte de la ad-
ministración de la fábrica.

LA VENTA DE LOS MOLINOS DE PÓLVORA

Como Lope de Taguada o Jardinillo se conocía a la tierra donde se ubi-
caban las distintas estancias de los molinos de pólvora. El Boletín Oficial 
de Ventas de Bienes Nacionales de la Provincia de Ciudad Real propone 
la venta como finca rústica de la casa donde se hallaba la administración 
de los molinos de pólvora. Este edificio se componía de dos anchuras, con 
dos cuartos y una cocina -en la cual se incluía una pequeña cuadra-. La 
casa tenía cuatro puertas y dos ventanas, con una escalera que ascendía 
hacia el piso superior, que incluía varias habitaciones. La antesala tenía 
un balcón de madera, y la disposición era la siguiente: una cocina con su 
puerta, chimenea y dos ventanas: una dispensilla y subida para el suelo 

Figura 25. Pólvora embalada en el cartucho, con hilo bramante en el extremo y en 
la zona de inserción de los sellos reales y de la fábrica.
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perdido, también con puerta: un cuarto a la derecha con su puerta y ven-
tana: otro más dentro: una cocina y dos dormitorios con tres puertas y 
tres ventanas: un descubierto al lado de mediodía de 1026 pies: un patio 
con su cerca puerta de entrada y pozo de 2378 pies, un descubierto a 
poniente sin cerca que sólo existen los cimientos hasta llegar al cuadro 
de la casa de 1971 pies. El todo de esta casa mide 7231 pies superficiales 
estando sus murallas y cubiertas en estado ruinoso. Otra casa a un agua a 
saliente de la anterior, la cual se compone de dos cocinillas y dos cuadre-
jas con dos puertas, cubierta la mitad de carrizo, la cual mide 1275 pies 
superficiales sin incluir un cuarto que hay al lado del saliente y en línea 
trasversal con dicha casa por hallarse fuera del terreno de la Dignidad 
Prioral2.

Junto a esta edificación había cuatro estructuras más: dos de las que solo 
se conocen sus cimientos, el almacén y el que llaman depósito de pólvora 
labrada. La tierra estaba dividida por el canal del Guadiana, e incluía un 
caz con un total de 2.550 plantas, de las que 1.087 eran álamos negros 
(Populus nigra) y 23 álamos blancos (Populus alba var. piramidalis)3.

2   Boletín Oficial de Ventas de Bienes Nacionales de la Provincia de Ciudad Real, 24-Agos-
to-1864, Núm.51.

3   Íbidem

Figura 26. Venta de los molinos de pólvora por subasta, 4 de octubre de 1864. Fuente: Archivo 
Histórico Provincial de Ciudad Real.
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Se da la circunstancia de que este arbolado bien podría pertenecer a 
una serie de plantaciones promovidas en 17864, donde se incluían 5.000 
moreras procedentes de Murcia, en lo que parece un intento de instalar 
una industria de la seda (obtenida de las crisálidas del llamado gusano 
de la seda o Bombyx mori) y reutilizar los molinos como batanes para su 
producción.

4   AGP. IDG. Secretaria. Leg.314.

Figura 27. Relación de árboles que se plantan en Alameda de Cervera entre 1784 y 1786, don-
de se incluyen álamos negros (llamados chopos de Lombardía) y 5.000 moreras procedentes 

de Murcia con el fin de obtener seda. Fuente: AHMASJ.
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LOS MOLINOS DE PÓLVORA: PRODIGIOS HIDRÁULICOS

Salitre y pólvora
Es en Alcázar de San Juan, donde al menos desde 1518 existe la más útil 
y mejor que hay en el reyino… en poder de asentistas. (Tomás López). Es 
en el siglo XVI cuando comienzan a detectarse inquietudes en las zonas 
de extracción de salitre de la Península Ibérica, como el querer reclutar 
maestros salitreros en 1504 para las zonas salitrosas de Lorca5. 

5   AGS, Cámara de Castilla 3.1.5.11.38

Figura 28. Al corregidor de Lorca [Murcia] para que compre cierto esclavo moro, maestro de 
hacer salitre, a los herederos de Lorenzo de Córdoba y lo entregue a Pedro de Ayala, que tiene 

cargo de labrar salitre para la artillería. Fuente: AGS.
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Desde este momento, y durante todo el siglo XVI, España empieza a de-
mandar cada vez más pólvora y, lo que es más importante, a fabricarla a 
partir de tres elementos esenciales: carbón, salitre y azufre. Sin embargo, 
no es hasta 1642 cuando se tiene constancia del uso de molinos para la 
obtención de pólvora6 en Alcázar. El uso de estos molinos de pólvora, al 
principio reconvertidos a partir de molinos harineros, y con maquinarias 
similares a la de los martinetes y batanes, fueron introducidos con toda 
seguridad tras la Rebelión de las Alpujarras (1568-1571) que vía Guadix-
Ciudad Real crea un flujo migratorio de unos 500 moriscos procedentes 
de Granada de los cuales llegan a Alcázar al menos un centenar7. Con 
ellos traen técnicas molineras novedosas, ya que desde 711, cuando los 
musulmanes entran en la Península, instauran prodigios técnicos hidráu-
licos, expertos en la canalización de aguas para mover los molinos8. De 
tal forma, comienzan a proliferar en La Mancha dichos molinos de agua, 
siempre adscritos a los cauces de los ríos. Es conocida la existencia de 
molinos en Alcázar desde su Carta Puebla -el Molino Viejo o Arinero-, que 
servirá de mojón entre el propio municipio y Villafranca de los Caballeros. 
La reconversión de los molinos harineros a molinos de pólvora -caso del 
molino de El Tejado, Mingo Martín y el Cervera- constatan una evolución 
en cuanto a diversidad y usos de estas estructuras hidráulicas.

Bajo el reinado de Felipe IV (1621-1665) las aguas del río Guadiana, con-
ducidas por un caz del Gran Priorato, pasan a ser potestad de la Digni-
dad Prioral, pues el 3 de febrero de 1647 se da licencia y permiso a un 
asentista de la pólvora y el salitre, el genovés Antonio Graffion, para la 
construcción de dos molinos de pólvora por encargo del Gran Prior de la 
Orden de San Juan, Don Juan de Austria. La cuantía asignada es de 6.000 
ducados. Su ubicación dependería del criterio del asentista, teniendo re-
serva del directo domino de las aguas, pero luego tendrían que devolver 
el agua a la “Madre” del río para evitar que el paso se empantanase, ni 
se impidiera el uso de las aguas para riego y otros destinos. Se barajaron 
ubicaciones como el batán del Espino-Molinos de la Parra, batanes de 

6 	  Atienza Santiago, F. J.: “Diversidad molinera en el término municipal de Alcázar de San 
Juan: tenencia, localización, aprovechamiento e impacto social”,  V Congreso Internacio-
nal de Molinología, Actas Bloque Dos, págs. 261-267, 2005.

7 	  Ibídem.
8 	  Almarcha, E., Barba, C. y Perís, D.: “Ingenios de agua y aire” Empresa Pública Don Quijo-

te, 2005.
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Irríguelo o Santa María9. La previsión de producción de pólvora ascendía a 
2.500 quintales, con lo que se requeriría del uso continuado de 32 mazas 
hidráulicas que golpean durante ocho días una vez por segundo una mez-
cla de salitre afinado, carbón de álamo blanco y azufre procedente de las 
minas de Hellín. Además, los molinos tenían que cumplir con los requisitos 
de tener almacenes y oficinas y estar lo más alejados posible de alamedas 
cercanas, pues formaban parte de aprovechamientos de leña. Años antes, 
en mayo de 1642, también se le arrendó un molino harinero, del Tejado o 
Nuevo por 400 ducados al año durante tres años. Este molino pertenecía 
a Argamasilla de Alba, si bien pasaría posteriormente a formar parte del 
término de Alcázar de San Juan10. Por tanto, las aguas del río Guadiana 
a su paso por el Real Sitio de Zervera (actual Alameda de Cervera), que 
forma parte del Gran Priorato de San Juan, iba a tener una servidumbre 
en los molinos de pólvora del rey, y que por tanto estarían explotados por 
la Real Hacienda. Así, el terreno sobre el que se instalarían los molinos 
de pólvora de Cervera sería propiedad del Priorato, aunque su usufructo, 
las aguas del canal, además del molino y las instancias aledañas eran 
propiedad real.

Se tiene constancia de la presencia de cuatro molinos de pólvora en Cer-
vera (Aguirre, 1719), de cuyas 32 mazas estarían en funcionamiento 16 
de ellas antes de su traslado por el bajo caudal y pérdida de energía 
cinética o por el encharcamiento de vegas. Los nombres eran molino de 
Santa Bárbara (patrona de la artillería), molino de San Lorenzo (patrón 
de Cervera) y molino de San Antón (patrón de los animales) y un cuarto 
molino en construcción. De un molino de pólvora, presumiblemente el de 
San Antón, hay constancia de un suceso en la fiesta de dicho patrón11. Se 
cuenta de la implicación del administrador de la fábrica de salitre en las 
fiestas de San Antón que se celebraban en la fábrica a finales del siglo 
XVII. Un año, se desconoce si por olvido u omisión del pago de dicha fies-
ta, no se celebró. En esos días, el molino de pólvora sufrió un incendio, 
que se achacó a no celebrar la festividad del santo. Se dice que en Alcázar 
comenzaron a cantar coplillas tales como:

9   	Atienza Santiago, F. J.: “Diversidad molinera en el término municipal de Alcázar de San 
Juan: tenencia, localización, aprovechamiento e impacto social”, V Congreso Internacional 
de Molinología, Actas Bloque Dos, págs. 261-267, 2005.

10  	Ibídem.
11  	Ceballos, B. A.: “Flores de el yermo, pasmo de Egypto, assombro de el mundo, sol de 

occidente, portento de la Gracia, vida, y milagros de San Antonio Abad”. Págs. 178-179. 
Imprenta de de María Ángela Martí, viuda, Barcelona, 1759.
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San Antón tiene jurado,

Por vida de su cochino,

Que si no le hazen la fiesta,

Que ha de bolar el Molino.

El nombre que se cita como administrador de la fábrica es el de Agustín 
Grasión. Con los datos que tenemos constancia, el nombre sería Agustín 
Graffion, hijo del asentista Antonio Graffion y doña Ana Duque de Estrada, 
responsable del asiento de pólvora de su marido desde 1649.
En el siglo XVIII, bajo el reinado de Carlos III, tal nombramiento corres-
pondía al infante don Gabriel. Fue durante su ilustrada dirección cuando 
se ejecutan las obras hidráulicas más importantes en los cauces del río 
Guadiana, siendo el arquitecto responsable de dichas obras Juan de Villa-
nueva, hombre de confianza de Carlos III y que ya se encargó de cons-
truir en 1773 la residencia del infante don Gabriel en el Real Sitio de San 
Lorenzo.
En el año 1777 se hace efectivo su nombramiento y poco después, en 
1781, se inicia un proyecto destinado a ensanchar el cauce del río Guadia-
na en el Priorato de San Juan ante la falta de caudal de agua que asegu-
rase la producción de los molinos de pólvora de Cervera. Se trataba de un 
“Plan Geographico” en el que se contemplaba la construcción de acequias 
y ramales, y se iba a alterar la tradición de derechos compartidos en 
estos terrenos para solucionar la servidumbre que condiciona el uso de 
las aguas12. Juan de Villanueva tendría que solucionar esta situación ante 
las constantes quejas de los administradores de los molinos de Cervera 
y el cada vez más escaso caudal responsable de mover la maquinaria 
hidráulica. La principal idea del arquitecto es crear un auténtico canal de 
riego y visita el enclave del curso alto del río Guadiana. Con esta obra se 
pretendía ensanchar el cauce del río Guadiana en terrenos del Priorato, 
captando agua que desde el sitio de Peñarroya iba a la vega y de ahí al 
molino de Miravete. Se podría solucionar así la escasez de agua que re-
cibían los molinos de Cervera. Este proyecto ve ampliado el ámbito de 
actuación cuando se valora el reubicar los molinos de pólvora de Cervera 
en Ruidera, ya que en la laguna del Rey existen cuatro molinos harineros 
y un batán propiedad de la Mesa Maestral de la Orden de Santiago. Junto 
a estos molinos hay pequeñas edificaciones y una ermita, la de Santa 
María la Blanca. 

12  	Almarcha, E., Barba, C. y Perís, D.: “Ingenios de agua y aire” Empresa Pública Don Quijo-
te, 2005.
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Figura 29. Plan “Geographico” para el mejor aprovechamiento de las aguas procedentes de las 
lagunas del río Guadiana. BNE.
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El infante don Gabriel ve con buenos ojos la actuación, pues el Priorato se 
asegura el control total tanto de las aguas que mueven los molinos como 
de los propios edificios. Es por tanto, por lo que se llevan a cabo al menos 
dos reuniones en Argamasilla de Alba, una a finales de agosto de 1781, 
tras ser requerida la visita de Villanueva un 27 de julio, y otra a finales de 
año. De todo ello es informado el infante don Gabriel a través del bailío de 
la Orden de San Juan, Miguel Cúber. Finalmente, una Real Cédula de Car-
los III de 1783 formaliza las ordenanzas para la construcción del canal. El 
inicio de las obras se produce en 1784, incluyendo el traslado de la maqui-
naria y fábrica de pólvora de Cervera hasta Ruidera, en el término de la 
villa de Alhambra. El director de las obras, Juan de Villanueva, desarrolla 
el “Proyecto de la colocación de los Batanes de Pólvora con sus oficinas 
correspondientes que, hoy se hallan vecinos al Castillo de Cervera, en los 
molinos Arineros de Ruidera, aumentados de mayores oficinas y de nú-
mero de máquinas”. En la planta general del conjunto, firmado por Villa-
nueva el 20 de mayo de 1782, los molinos proyectados incluyen 16 mazos 
equivalentes a los que “hoy hay en Cervera”. Además de ellos, otros dos 
molinos susceptibles de transformarse en batanes con 16 mazos y otro 
batán que también podría ser utilizado para la pólvora. Serían por tanto 
40 mazos. De esta manera, la Real Hacienda, que ya había informado el 
13 de octubre de 1782,  incluye además la compensación del traslado y 
establecimiento de los molinos de pólvora en Ruidera: una casa habita-
ción para el administrador de la fábrica de pólvora y el capataz, otra para 
mortereros y otros oficiales de molino, seis almacenes para diferentes 
usos, un cuarto para los trabajos de graneo y una cuadra de caballerizas, 
además de una cerca que incluya a los molinos y batanes pero no las casa 
y ermita cercana. 
La Orden de Santiago, que había perdido propiedades y beneficios, pidió 
al infante don Gabriel que le abonase la renta anual que les había provisto 
hasta entonces los cuatro molinos harineros y el batán. En la Real Cédula 
se incluye que el depósito del canal de Miravete se llene para surtir a seis 
molinos harineros y cuatro batanes de la dignidad prioral. Comienzan a 
diseñarse cauces y compuertas, incluyendo horarios y condiciones para 
el uso de las aguas.13 Las Ordenanzas sobre esta obra incluyen además 
prioridades de las obras sobre otras propiedades o aprovechamientos ve-
getales, prevé la reparación de acequias y fuentes, e incluso previsiones 
frente a lluvias o limpiado del canal. Se prohíbe expresamente el cultivo 

13  	Moleón Gavilanes, P. : “Don Juan de Villanueva” Ediciones Akal, Madrid, 1998, págs. 67-
76.
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en los márgenes y la creación de más boquillas de riego. Juan de Villa-
nueva también llevó a cabo iniciativas de repoblación en algunas zonas 
del Gran Priorato, costeadas por el Gran Prior, el infante don Gabriel. Si la 
iniciativa de construcción es privada, tendrá que ceñirse a las alineacio-
nes que dictamine el arquitecto, designando el número y tipo de ellas que 
“liguen” con las calles y plazas existentes. 
El proyecto es aprobado por los representantes del infante y la Real Ha-
cienda un 22 de mayo de 1782, y se urgía poner en ejecución. En junio 
de 1782 llega a Ruidera el aparejador de confianza de Villanueva, Miguel 
Febrer, junto a algunos oficiales. La ejecución de las obras se prolonga 
desde el 16 de junio de 1782 hasta el 27 de abril de 1785, poco antes de 
que Juan de Villanueva firme en Madrid sus proyectos para el gabinete de 
Ciencias Naturales, actualmente el Museo del Prado.

Estas intervenciones delatan la poca monta de alguna de ellas. Zanjas de 
tres o cuatro metros, plantaciones escasas y poco fértiles. El embalse de 
Peñarroya ha tapado exclusas, presas y compuertas. Dentro de las obras 
propias del canal encontramos al menos humildes puentes de piedra en 
Alameda de Cervera. Próximos entre ellos, con el fin de usarse también de 
compuertas. El primero de ellos, el puente que constituye el límite del ca-
serío en Alameda de Cervera, es un puente de pequeñas dimensiones que 

Figura 30. Molinos y batanes de Ruidera. BNE.
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está compuesto por un arco carpanel de una rosca adovelada de material 
calizo, en la que llama poderosamente la atención la faja de granito que 
recibe el antepecho -también de granito- conformado por cinco piezas en 
doble pendiente, lo que acusa aún más el efecto del arco14. Si hay algo 
singular de este puente son las gradas que enmarcan su embocadura en 
ambos frentes y que descienden hasta el lecho del canal con un desarrollo 
radial, como de tramo de escalera de caracol15. Las compuertas de made-
ra estaban situadas aguas arriba, ajustadas en tramos rectos cajeados y 
anteriores al descenso de las gradas. 

El segundo puente está cerca del anterior con las compuertas aguas arri-
ba y mismo uso de la piedra que presenta dos arcos de medio punto, 
de piedra de origen calizo, enmarcados por estribos cilíndricos que se 
adosan a la fábrica16; el cuerpo inferior de ambos marcos está rematado 
con una faja de granito como el primer puente sobre la que se apoya otro 
antepecho de cinco piezas de granito, aunque horizontal y de extremos 
redondeados.17

14  	Moleón Gavilanes, P. : “Don Juan de Villanueva” Ediciones Akal, Madrid, 1998, págs. 69-
70.

15  	Ibídem, pág 70.
16  	Moleón Gavilanes, P. : “Don Juan de Villanueva” Ediciones Akal, Madrid, 1998, pág. 71.
17  	Ibídem.

Figura 31. Puente en Alameda de Cervera perteneciente al Canal del Gran Prior. Imagen del autor.
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Del conflicto de Flandes al Catastro del Marqués de la 
Ensenada en Alcázar de San Juan

El conflicto en Flandes provocaba una continua importación de pólvora 
desde varios puntos de Europa pese a que era más barato producirla en 
las fábricas españolas. Italia, Alemania, Francia, Nápoles o Sicilia eran 
lugares de importación que en algunos casos tenían precios desorbita-
dos. En 1662 se importaron 4.000 quintales de pólvora18, en previsión 
que desde las fábricas de Castilla, Navarra y Valencia no llegasen a 5.000 
quintales (Alcázar no llegaría a los mil quintales). El desabastecimiento de 
pólvora se vio mermado en 1680 con la devaluación de la moneda. Los 
asentistas que gestionaban las fábricas de Alcázar de San Juan, Antonio 
Sánchez de Lamadrid (1677-1680 y 1686-1687)19 y Juan de Urrea (1680-
1686) no cobraban lo convenido por escasez de fondos, dejando de pro-
veer pólvora, de la que se necesitaban más de 25.000 quintales ante la 
expectativa de un conflicto con Francia y Portugal. La población de Alcázar 
de San Juan en estos tiempos fluctuó hasta tener el menor número de ve-
cinos (1.134 en 1694 frente a los 1.481 de 1646)20. Según el Catastro del 
Marqués de la Ensenada, años más tarde, de los 2.000 vecinos que tenía 
Alcázar, el salitre podía ser actividad de hasta 400 jornaleros (un 20% 
de la población se dedicaba a tiempo parcial o completo a esta industria, 
por lo que es posible pensar que una de las razones del despoblamiento 
de Alcázar en el último tercio del siglo XVII se deba a los problemas con 
el suministro de pólvora y salitre).

Catastro del Marqués de la Ensenada
Tal y como se indicaba en el interrogatorio, en Alcázar había 400 jornale-
ros que podían trabajar temporalmente en el salitre.

Este es parte del listado que aparece en el Catastro del Archivo Histórico 
Municipal de Alcázar de San Juan (AHMASJ), uno de los documentos más 
interesantes de este desconocido pero importante fenómeno de los sali-
treros en Alcázar de San Juan.

18  	Rodríguez Hernández, A. J.: “Asientos y asentistas militares en el siglo XVII: el ejemplo 
del pan y la pólvora”,  Studia Historica: Historia Moderna, ISSN 2386-3889; 35(0), 2013, 
pág. 93.

19  	Ibídem, pág. 94.
20  	VV.AA.: “Alcázar, lugar de la Orden de San Juan”, Imprenta Vda. M. Mata, Alcázar de San 

Juan, 1975.
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Hidalgos:
1.-	 D. Isidro Álvarez de Lara. Posee una salitrería extramuros. Linda 

con la portada de la Real Fábrica, de 10 coladeras y cuarta parte de 
caldera. Produce 300 reales.

2.-	 D. Francisco José de Resa Marañón declara poseer una salitrería 
en las de esta villa con 14 coladeras y sin caldera. Linda al norte y 
poniente con la Corredera. Produce 410 reales.

3.-	 D. Juan Julián Millán Jareño. Posee una salitrería con 8 coladeras 
en las de esta villa que linda al norte con el arroyo y produce 240 
reales y otra con 6 coladeras también en las de esta villa que linda 
a poniente con el Camino de Mira y que produce 180 reales.

Clero:
1.-	 D. Francisco Díaz Maroto, presbítero de esta villa. Una salitrería en 

las de esta villa distante 300 pasos, con 12 coladeras, medio cuarto 
cubierto de teja, y sus pertrechos. Linda oriente y sur con otra de 
herederos de D. Juan Díaz Maroto y Dª. Magdalena de Fuentes mis 
padres, poniente otra de Juan Romeral y al norte otra de Agustín 
Rubio de Morales.

2.-	 D. Pedro Guerrero Mena, presbítero de la parroquia de Santa María 
y vecino de Alcázar, declara que de una memoria sin especificar 
que posee tiene entre otros bienes una salitrería de 9 coladeras. 
Linda a oriente con Juan Quirós Maroto, al sur con Agustín Jiménez, 
a poniente con la viuda de Juan Santos Carpio y al norte herederos 
de Juan Rosel. Esta memoria tiene contra si una misa cantada con 
su vigilia que importa 10 reales y medio y 10 misas rezadas de la 
limosna de a dos reales que son 20 reales. 

3.-	 D. Andrés Isidro Moralexo, subdiácono-clérigo de epístola dice que 
tiene una salitrería sin coladeras ni caldera de 3 zelemines. Lin-
da a oriente herederos de Manuel Otavio, al sur Manuel de Yepes; 
poniente alcazel de Francisco Millán y norte alcazel de Bartolomé 
Morugán.

4.-	 D. Francisco Antonio Díaz Maroto declara como rector los bienes 
pertenecientes al Cabildo de la Parroquial de Santa María y entre 
ellos figura una salitrería con 8 coladeras. Linda a oriente otra de 
Pedro Paxares, sur con la de D. Pedro Pedrero; poniente casas de 
Joseph Cervantes; norte salitrería de Nra. Sra. del Rosario. Está 
arrendada a Francisco Millán en 80 reales al año. 

5.-	 D. Thomas Antonio Merino y Zúñiga, presbítero de esta villa, decla-
ra que de los bienes afectos al vínculo que fundaron D. Juan Hidalgo 
y Dª María Almaguer del que es poseedor, hay una salitrería en las 



39

Tesela nº 82. La obtención del salitre y la pólvora en Alcázar de San Juan

de esta villa sitio la balsilla, con 9 coladeras y un cuarto de caldera 
y sus pertrechos. Linde oriente salitrería de D. Diego Joseph Gue-
rrero; sur el arroyo; poniente salitrería de Alonso de Cárdenas; al 
norte otra de Agustin Ximenez. Los bienes vinculados tienen de 
cargas anuales: 135 reales y 17 maravedíes de 64 misas rezadas de 
la limosna de 2 reales y una cantada de 7 reales y medio; 80 reales 
de zebar la lámpara de la capilla del Santo Xto. de la Misericordia 
sita en la ermita de la Vera Cruz, y por último 100 reales del culto y 
ornato de dicha capilla y reparos della.

6.-	 D. García Francisco Fernández Román, clérigo de menores órdenes 
de esta villa declara que entre los bienes del vínculo que fundó D. 
Alonso Román Villaseñor, del hábito de Calatrava, hay una salitrería 
con 14 coladeras y sus pertrechos en la Cruz del Calaminar. Linde 
a oriente camino que va a Herencia; sur y poniente tierra de Dª. 
Ana María López Guerrero; norte D. Fernando Aguilera. Tiene dicha 
salitrería dos terceras partes de caldera y un cuartillo para encerrar 
los pertrechos. Los bienes de este vínculo tienen de carga anual 40 
reales de un aniversario que fundó el licenciado D. Alonso Román 
en la parroquial de Santa María de dos misas cantadas en los días 
de san Benito y san Bernardo con sus vísperas cantadas.

7.-	 Sor Manuela Francisca de los Serafines, abadesa del Convento de 
San José, declara entre los bienes del convento están dos salitre-
rías, una con 10 coladeras y un cuarto de caldera extramuros de 
esta villa. Linde oriente Antonio Barrilero; sur el Arroyo; poniente 
tierra de Pedro Sánchez Lillo y norte Manuel Millán. Está arrenda-
da a Lorenzo Fernández Utrilla en 90 reales al año. La otra con 10 
coladeras y dos sextas partes de caldera, linda a oriente Herede-
ros de Alfonso de Cárdenas, al sur Manuel Díaz Moreno, vecino de 
Villacañas, a poniente Isidoro Rueda y al norte con D. Juan López 
Guerrero. Arrendada a los herederos de Alfonso de Cárdenas en 
100 reales.

8.-	 D. Alfonso Gallego, clérigo de menores y vecino de Herencia declara 
tener una salitrería con 6 coladeras y una parte de caldera. Linda a 
oriente calle de la Corredera, sur casas de Juan Quirós; poniente y 
norte con el Arroyo.

Vecinos labradores:
1.- 	 Blas Sánchez Vao. Una salitrería en los calaminos, 200 pasos con 7 

coladeras y un tercio de caldera. Linda al norte con el camino del 
Calaminar. Produce 210 reales.

2.- 	 Manuel Gómez Comino. Una salitrería con 6 coladeras en el arroyo, 
extramuros. Produce 180 reales.
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3.- 	 Ángel Gómez Barrilero. Una salitrería con 6 coladeras y un octavo 
de caldera en el Camino de Villafranca a 200 pasos. Produce 180 
reales.

4.- 	 Agustín de Torres Cepeda. Posee una salitrería extramuros en el 
Corralazo. Linda al sur con el arroyo. Tiene 6 coladeras y un octa-
vo de caldera. Produce 180 reales. Y otra en el mismo sitio con 8 
coladeras y un octavo de caldera. Linda a oriente con el Arroyo y a 
poniente con calle pública. Produce 240 reales.

5.- 	 Pedro Díaz Pandero. Una salitrería con 7 coladeras y un cuarto de 
caldera. Se encuentra extramuros en Los Corrales y linda al norte 
con la calle de Santiago. Produce 210 reales.

6.- 	 D. Manuel Vicente Rubio (abogado). Una salitrería con 14 coladeras 
y tres cuartos de caldera de las que le corresponde 7 coladeras y 
una parte y media de caldera.  Se encuentra extramuros, lindando 
al norte con el arroyo de los Albollones. Produce 210 reales.

7.- 	 Lorenzo Fernández Utrilla. Posee dos salitrerías. Una con 20 colade-
ras que está en el Pradillo, extramuros de esta villa. Linda al sur el 
rio y al norte el camino de Herencia. Produce 600 reales. Otra con 
9 coladeras en El Corralazo, extramuros. Linda al sur con el arroyo 
y norte calles públicas. Produce 270 reales.

8.-	 En la declaración hecha por D. Pedro José Rioja figuran los bienes 
vinculados por D. Juan Maroto del Río y entre ellos una salitrería con 
17 coladeras y media, menos la octava parte. Extramuros. Produce 
510 reales. Los bienes del vínculo tienen de carga 6 misas rezadas 
y una cantada por valor de 30 reales.

9.-	 D. Juan Antonio Cervantes. Una salitrería con 6 coladeras y un oc-
tavo de caldera. Extramuros. Linda a oriente con el Camino que va 
de la calle Toledo a Palacio; al norte el arroyo. Produce 180 reales.

10.-	 Pedro Blas Sánchez Arias. Una salitrería con 7 coladeras y un cuarto 
de caldera. Extramuros. Linda al norte con el arroyo. Produce 210 
reales.

11.-	 D. Vicente Díaz del Río. Una salitrería con 14 coladeras y un octavo 
de caldera con sus pertrechos en la Rondilla. Extramuros. Produce 
420 reales.

12.-	Manuel Millán. Posee dos salitrerías. Una de 6 coladeras y un octavo 
de caldera que produce 180 reales; y otra de coladeras, en las de 
esta villa a 150 pasos. Linda a oriente con salitrería de las Monjas 
de San José y a poniente con el camino del Molino de Nieva. Produ-
ce 90 reales.

13.-	Antonio Gómez Barrilero. Posee dos salitrerías. Una con 8 coladeras 
y un octavo de caldera en el camino del Pozo de la Nieve, a 150 pa-
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sos. Produce 240 reales. Y otra con 5 coladeras en la Rondilla a 300 
pasos. Produce 150 reales.

14.-	 D. Francisco Maza Figueroa. Una salitrería con 6 coladeras en las de 
esta villa. Produce 180 reales

15.-	 Juan Romero Mercado. Una salitrería con 7 coladeras y un tercio de 
caldera en las de esta villa. Linda al norte con el arroyo. Produce 
210 reales.

16.-	Catalina Sánchez Logroño. Una salitrería con 16 coladeras y un 
cuarto de caldera en las de esta villa a un tiro de bala. Linda al nor-
te con la calle de la Rondilla. Produce 480 reales.

17.-	 Juan Antonio de Úbeda. Salitrería con 15 coladeras en las de esta 
villa. Linda al norte con el arroyo. Produce 450 reales.

18.-	D. Juan Antonio Maza. Declara que entre los bienes vinculados por 
D. Juan Figueroa Maza están dos salitrerías. Una con 7 coladeras en 
las de esta villa.  Produce 210 reales y otra con 14 coladeras y en 
el mismo sitio. Linda a oriente con el carril de Arenas. Produce 420 
reales. Tienen de carga estos bienes 12 misas rezadas que suman 
12 reales.

19.-	 D. Pedro Jiménez Pedrero. Una salitrería con 17 coladeras y un 
cuarto de caldera. Extramuros. Linda al sur con Casa de las Ánimas 
y a poniente calle de la Corredera. Produce 510 reales.

Vecinos labradores peujaneros
1.-	 Isidoro Millán declara que del vínculo que fundó Ana María López 

Cencerrado hay entre otros bienes cuatro salitrerías. Una con 3 
coladeras en las de esta villa que produce 90 reales; otra con 8 
coladeras que linda al norte con el Arroyo y produce 240 reales; 
otra con 4 coladeras que linda a poniente con el camino de Toledo 
y produce 120 reales y la cuarta con dos coladeras que produce 60 
reales.

2.-	 Sebastián López Martínez. Una salitrería con 6 coladeras y un octa-
vo de caldera en las de esta villa que produce 180 reales.

3.-	 Antonio Millán Fermín. Una salitrería con 6 coladeras junto a la fá-
brica real. Linda a poniente con el camino que va de la fábrica a la 
calle de Toledo; a oriente con la salitrería de las monjas de la Con-
cepción. Produce 180 reales.

4.-	 Andrés Camuñas. Salitrería con 6 coladeras. Linda a poniente con el 
camino del Pozo de la Nieve y al norte con el camino del Molino de 
Maroto. Produce 180 reales.

5.-	 Alfonso de Cárdenas Cervantes. Declara dos salitrerías. Una de 10 
coladeras y un cuarto de caldera en La balsilla a 600 pasos. Produce 
300 reales. Y otra de 5 coladeras  que produce 150 reales.
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6.-	 José Rubio. Declara dos salitrerías. Una con 6 coladeras y un tercio 
de caldera que produce 180 reales. Y otra de 7 coladeras que linda 
al norte con el camino de Herencia que produce 210 reales.

7.-	 Esteban Peña. Una salitrería con 12 coladeras y un cuarto de cal-
dera. Linda al sur con los Salterones y al norte con la callejuela de 
Santiago. Produce 360 reales.

8.-	 Matheo Moranes. Dos salitrerías, una de 7 coladeras y un tercio de 
caldera próxima a esta villa. Linda a oriente con el camino que va 
a la fábrica. Produce 210 reales. Y otra de 8 coladeras que linda a 
oriente y sur con el arroyo. Produce 240 reales.

9.-	 Manuel Jimeno. Dos salitrerías. Una con 6 coladeras en la Rondilla. 
Linda a oriente con la salitrería del Convento de San José y a po-
niente camino de la calle de Toledo. Produce 180 reales. Y otra con 
9 coladeras que produce 270 reales.

10.-	María Úbeda. Una salitrería en las de esta villa con 11 coladeras y 
media caldera. Linda a oriente con el camino de Palacio; al sur el 
camino de Herencia y a poniente la real fábrica. Produce 330 reales.

11.-	 Ignacio Jiménez de la Castellana. Dos salitrerías. Una con 4 colade-
ras. Linda a oriente con la Corredera, al sur la real fábrica. Produce 
120 reales. Y otra con 3 coladeras. Linda a poniente con la Correde-
ra y al norte con el arroyo. Produce 90 reales.

12.-	 Inocencio Octavio. Una salitrería con 6 coladeras en la balsilla, dis-
tante 150 pasos. Produce 180 reales.

13.-	Mª García Palomino. Una salitrería con 6 coladeras y un octavo de 
caldera: produce 180 reales.

14.-	 Dª. Ana Moreno Barchino. Posee una salitrería con 8 coladeras en 
los Corralazos. Linda al norte con la calle de Santiago. Produce 240 
reales. La casa que posee en la plazuela de Santa Quiteria dice que 
linda a poniente con la salitrería de esta casa.

15.-	Dª. Flora Romero. Una salitrería con tres coladeras. Linda a oriente 
con el camino de Herencia. Produce 90 reales.

16.-	Herederos de Juan Díaz Maroto. Dos salitrerías. Una de 10 cola-
deras que produce 300 reales. Y otra de 8 coladeras que linda a 
oriente con la Corredera; a poniente carril de la Rondilla y al norte 
el arroyo. Produce 240 reales.

17.-	 Bienes que quedaron pro indiviso de D. Francisco Cervantes. Entre 
otros una salitrería con 13 coladeras y un cuarto de caldera en las 
de esta villa. Linda al norte con el camino que va a la Serna. Produ-
ce 450 reales.
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GLOSARIO
A.

Adarme: medida utilizada para referirse a la dieciseisava parte de una onza (apro-
ximadamente 1,79 gramos). Era el peso del saco con el que se tenía que hacer la 
picada de la pólvora.

Aerómetro: instrumento de vidrio y plomo o mercurio que se utilizaba para medir 
la graduación de las lejías. 

Agua madre: líquido resultante de la evaporación de las tierras con sales, en el que 
se contenía salitre sencillo. El agua madre se podía utilizar para regar los tendidos 
de tierras en la fábrica de salitres.

Albollón: canal de desagüe. De aquí viene el nombre del arroyo de los Albollones, 
que atravesaba la fábrica de alitres de Alcázar.

Apero: instrumento utilizado para la labor.

Arenillas: salitre afinado en polvo, producto de su tamizado.

Artesa: recipiente de madera, ancho en boca y estrecho en la base que se utilizaba 
a lo largo del proceso de obtención de salitre y pólvora. Las coladeras usadas en 
la fábrica de Alcázar seguían el modelo de artesa aragonesa.

Asentista: persona responsable del suministro del salitre y pólvora a la Corona.

Asoleo: poner al sol.

B.

Balsa: hueco en el suelo de gran tamaño utilizada para la evaporación y decanta-
ción de sales y salitre.

Batán: máquina impulsada por energía hidráulica que transformaba tejidos abier-
tos en otros más densos o tupidos.

Botazo: recipientes redondos de gran capacidad dotados de una espita por donde 
salía la lejía.

C.

Cocha, cochura: punto de cocción adecuado para la obtención de salitre.

Cocida: forma por la que se conocía el tiempo que estaba cociendo la caldera para 
obtener salitre en la fábrica, que solía ser de 4 de la mañana a 8 de la tarde

Coladera: artesa o similar utilizada para obtener lejía

Contador: oficiales de la fábrica responsables de trabajos de administración de la 
fábrica.

Cuajador: lugar donde se llevaba a cabo el proceso de cocción del agua con sal 
para obtener salitre.

Cuezo: cubo de barro utilizado en los molinos de pólvora para humedecer la pasta 
que allí se trabajaba.
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E.

Empilada: estructura cónica o piramidal en la que se apilaban tierras de mayor a 
menor cantidad de sales, con el fin de recoger toda la sal concentrada en una zanja 
que se hacía a los pies de ésta y bajo tierra.

Espeligrar: proceso de retirar impurezas en forma de polvo de la pólvora graneada.

Estrada: puerta de acceso al molino.

F.

Fiel: oficial responsable de los trabajos mandados por el administrador de la fábri-
ca, además de la actividad diaria de la fábrica.

Filtración: proceso por el cual se obtenía una lejía determinada a partir de unas 
tierras.

G.

Gramiza: carbón procedente de plantas herbáceas (carrizo, esparto, albardín, 
etc.).

Graneo: proceso de obtención de pólvora con un diámetro determinado.

Grazna: impureza.

H.

Hilo bramante: hilo de cáñamo.

L.

Lejía: disolución de agua y sales de distinta naturaleza en la que iba incluido el 
nitrato potásico o salitre.

M.

Maza: elemento de madera de encina que en los molinos de pólvora se utilizaba 
para golpear la pasta de pólvora.

Mortero: bloque de piedra caliza donde se añadían unas 70-100 libras de pasta y 
eran golpeadas por una maza movida por energía hidráulica.

N.

Nitrificación: proceso de concentración de sales de una tierra.

P.

Pasta: mezcla de azufre, salitre y carbón a la que se agregaba agua y que se trans-
formaría en munición de pólvora en los molinos.

Picada: proporción de azufre, salitre y carbón que va a componer la pólvora.

Pólvora verde: pólvora libre de impurezas o espeligrada.
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R.

Raedura: raspado que se hacía a la tierra expuesta en tendidos para ir extrayendo 
salitre.

S.

Salitre: mezcla de nitrato potásico y nitrato sódico utilizado para la fabricación de 
pólvora.

Sitios: espacio utilizado para extender tierras ricas en sales y poder extraerlas 
para obtener salitre.

T.

Tendido: lugar donde se extendía la tierra rica en sales, de manera que se au-
menta la superficie de exposición y así se permite la cristalización de las sales en 
superficie.

Tumbillo: tablón de madera que se ponía inclinado junto al banco para poner al sol 
la pólvora en los molinos.

Z.

Zaranda: cedazo utilizado para obtener pólvora de un tamaño de grano determina-
do, y así clasificarla por colores según su uso en artillería o caza.
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